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Una guitarra con alma latina: debut italiano de Duhagon

Sonidos calidos, sinuosos, que hacen vibrar el alma llegando directamente al corazón. Un concierto que ha abrigado y fascinado a un denso publico (cerca de 200 espectadores) que el viernes a la noche se ha reunido en el Aula Magna del "Verri"para el bautismo de la segunda edición de la "Stagione di Chitarra Clasica", evento organizado por el Atelier Guitarristico Laudense, con la dirección artística de Mario Gioia y la preciosa e imprescindible colaboración del Comune de Lodi.
La protagonista de la noche fue la talentosa guitarrista uruguaya Magdalena Duhagon, quien ha encantado a la platea gracias a su técnica superior y a su originalísimo repertorio sudamericano. Muy joven, tiene ya en su haber una brillante carrera  con recitales en Europa, Medio Oriente, Norte y Sud América, habiendo tocado para la Radio Polaca y para la Voz de América, y brindando clases magistrales en Irlanda, Egipto y los Estados Unidos de América, donde formo también parte del cuerpo docente de importantes instituciones musicales. Las cualidades que le han permitido obtener resultados tan brillantes fueron plenamente apreciadas también en el concierto de Lodi, gracias a una gran limpieza sonora en una (aparente) facilidad de ejecución; a una elegancia refinada del sonido y a un evidente profundización de la calidad musical de las obras individuales. Casi simbiótica la comunicación de Duhagon con su guitarra, entre quienes parece instaurarse un dialogo entre enamorados. Muy interesante el programa propuesto que, trepándose por senderos muy poco usuales, ha estado dedicado a compositores latinoamericanos del novecientos. Junto a famosos autores como Villa-Lobos, Barrios, Piazzolla, Brouwer, fueron propuestas también obras de artistas casi desconocidos, que han sin embargo conquistado al público en la sala. Se pudieron así apreciar bellas paginas de Isaias Savio, Eduardo Fabini, Antonio Lauro (con sus esplendidos valses venezolanos) y el envolvente Candombe del joven Quique Sinesi. 

Un programa no ciertamente fácil ya sea por la renuncia a las composiciones mas notorias del repertorio guitarristico como por cierta modernidad del lenguaje (como en el Decameron Negro del cubano Brouwer) pero que ha entrado en el corazón del auditorio, prodigioso de aplausos para Magdalena, quien finalmente agradeció con el conocidísimo y fascinante Capricho Árabe de Francisco Tarrega. 
